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ARMAS DEL DUQUE DE FRÍAS 

EL CAPITÁN DE UNA 
N O B L E C R U Z A D A 
Anhelaba el Orfeón Burgalés acrecentar su valiosísimo Archivo 
de Canciones y Tranzas regionales con una selección de las leyendas 
y tradiciones cfue el fino sentimiento popular viene transmitiendo 
celosamente de unas a otras generaciones. 
El tipismo de fiestas pretéritas, amorosamente reproducidas cada 
año en pueblos o aldeas, y la fuerza emotiva de viejas consejas, 
tejidas en urdimbres religiosas o patrióticas, éstas y aquéllas impreg-
nadas del suave aroma espiritual y artístico con cfue el alma caste-
llana sabe perfumar sus manifestaciones terrenas, inspiraban los 
afanes del Orfeón de recoger y conservar una herencia sagrada some-
tida, con progresivo rigor, a los embates inexorables de nuevos tiem-
pos, cada vez menos propicios a las plácidas recordaciones del tesoro 
legendario a c¡ue supo rendir culto el ingenuo interés de generaciones 
pasadas. 
El nobilísimo deseo no se cfuebró en su inicio gracias al inme-
diato e inteligente patrocinio de la escritora insigne "María Cruz Ehro, 
burgalesa de rancio y recio abolengo, cfue enamorada de cuanto 
entrañe hidalguía, arte, fe, tradición o Patria chica, encendió la an-
torcha luminosa de su delicioso y cjalano estilo castellane^/r-abortó 
las páginas fervorosas cfue reflejan, con emociones del áfm$,^*W<idi-
ción djue la ciudad de frías viene reproduciendo, desde épocas aden-' 
iradas en la noche de la flistoria, bajo el lema-, «fiesta de la 
Bandera». 
«El Capitán de frías», de 'María Cruz Ebro, es el caudillo y 
paladín de una heroica cruzada c¡ue el Orfeón Buréales, con su más 
férvido deseo, acomete para redimir del olvido eterno lo cjue pueda 
entresacar de la fecunda cantera de leyendas y costumbres típicas 
c¡ue, enmarcadas en el arte viril, sobrio y antiguo del limpio corazón 
popular húrgales, se hallan salpicadas por villas y poblados, sufrien-
do el cerco de una vida moderna cjue amenaza sepultarlas. 
Al «Capitán de frías» seguirán escenas de la comarca de la 
sierra de la Demanda, poco conocidas y muy dignas del amparo de 
un archivo viviente, y de otras zonas provinciales cjue merecen fervo-
rosa y depurada recordación. 
Si la obra cjue el Orfeón Burgales acomete, guiado por la genial 
escritora Juana Cruz Ebro, alcanza el, éxito cjue merece tan plausible 
empeño, Burgos podrá exhibir, con creciente orgullo-, el folklore más 
auténtico y asombroso, no solo en cantos y danzas, si cjue también en 
costumbres populares de insospechada rícjueza espiritual y artística. 
¡Quiera Dios bendecir el propósito! 
Burgos, marzo de Í947. 
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ESTAMPAS CASTELLANAS 
«Castilla cania», «Castilla en fiestas», «Romería en Castilla» y «fiesta 
del gallo en Castilla», forman una serie de pecfueños poemas escenificados, 
maravilla de luz y color. 
Esta creación artística de nuestra laureada «Júasa Coral» y cfue nació 
a impulsos del entusiasmo del Tdaestro Amoreti, de D. Justo del Jlío y del 
entonces Presidente del Orfeón D. femando Kuiz Covanera tan amante de. 
nuestra tierra castellana, ha ido evolucionando progresivamente. 
A la exposición plástica, siguió el movimiento rítmico-, se elevaron las 
canciones, suaves y fuertes, y se trenzaron las típicas danzas. 
A la descripción objetiva, matizada de bellezas literarias, (\ue para 
dichas «Estampas» escribió D. Paulino Páramo, Secretario del Orfeón, suce-
dieron las rápidas intervenciones, expresadas por los personajes cfue figura-
ban en el cuadro. 
Surgió el diálogo—nexo entre las diversas escenas—y se perfiló la farsa. 
Al pisar el terreno dramático se ha cuidado celosamente de la expre-
sión folklórica, ya fin de cfue dicha característica de nuestras «Estampas» 
no desaparezca y, por el contrario, abarcfue más ancho campo, se ha acudido 
a la tradición, a las leyendas, para sacar de ellas él argumento de la fábula. 
Así, el «Capitán de frías», cjue cronológicamente marca una de las 
últimas evoluciones dadas hasta el día de la fecha, a las «Estampas Castella-
nas», su fábula sencilla y de acción campesina, está inspirada en una fiesta 
tradicional cfue anualmente se viene celebrando en histórica ciudad castellana, 
cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos. 
Todos los pueblos tienen algunas épocas envueltas en el misterio: frías 
es impenetrable en los secretos de su historia. 
En la provincia de Burgos, el Valle de fobalina, es un pecfueño paraíso: 
circuido de montañas, no entran en él los grandes huracanes cfue asolan a 
otras regiones, disfrutando de un clima benigno. 
Surcado de arroyuelos, de los cuales algunos dan abundante pesca, 
después de fertilizar los terrenos por donde atraviesan, vienen a contribuir 
con sus aguas ai aumento de tas del Ebro, cjue con majestuoso paso va ser-
penteando por el fondo del Valle, hasta detenerse luego en profundo estancjue. 
£a campana del Ave TAaría, voz evocadora y henchida de dulce poesía, 
cae en tas aguas del estancjue, uniendo en fuerte «hermandad» de cristianos 
sentimientos a las «viñetas» y pueblecillos esparcidos en el «Valle». 
Entre todos sobresale Jrías, asentada sobre rocosa colina, a más de 
doscientos metros sobre el nivel de los rios cjue la bañan, como una Reina cjue, 
colocada en su trono, inspecciona desde él cuanto en derredor suyo pasa, en 
tos cien pueblos cjue la circundan y d¡ue la estuvieron sujetos tal vez desde cjue 
fueron fundados. 
Penetrado de esta idea, Alfonso VIH, cjuiso hacer de Irías como la 
soberana de acjuel pecjueño paraíso, defendido al fondo por las montañas de 
granito cfue se van elevando, cortadas en grandes trechos casi perpendicu-
íarntente. 
De trecho en trecho se presentan especies de fantasmas de formas gigan-
tescas, alucinantes siluetas cjue no son otra cosa cjue columnas del mismo, 
granito cjue cjuedaron aisladas a causa de algún cataclismo. 
£n las crestas de acjuellas rocas—imponentes agujas cjue amenazan el 
Cielo—anidan águilas y se escucha la voz del «carpintero» y de la «lechuza». 
Allí el «buho» lanza su lúgubre graznido, allí estremece el «mochuelo» con su 
mayido de gato embrujado, coro de música horrísona cjue sobrecoge el ánimo 
Consuelo de acjuellos derrumbaderos son las ermitas de CNuestra Señora 
de la Hoz, sobre escarpada roca, y bajo ella—antorcha cjue arde sostenida 
por la caridad de los transeúntes—se halla la ermita del Santísimo Cristo de 
los Remedios. 
En frías, el histórico castillo del «Vucjue» recuerda tradiciones y leyen-
das guerreras. 
Anualmente dicha fortaleza, cjue aun hoy en ruinas sobrecoge e impone 
respeto, cobra vida a impulsos de una extraña y misteriosa ceremonia, cuyo 
origen no se define ni concreta, pero cjue viene repitiéndose o través de muchas 
centurias bajo el simbólico nombre de Fiesta de la Bandera. 
La Fiesta de la Bandera se celebra el día de San Juan, pero sus pre-
parativos dan comienzo la víspera, el día 23 de junio por la tarde. El Ayun-
tamiento asiste en corporación al templo parrocjuial y pasa después a la casa 
consistorial, donde, a propuesta del Procurador Síndico, se elige el Capitán, 
héroe de la fiesta, cjue ha de «llevar la bandera», símbolo de ignoradas victo-
rias; debiendo reunir el portador de esa enseña las circunstancias de ser joven 
y de honrada condición. 
£í carácter militar y guerrero (\ue todavía conserva esta simbólica cere-
monia, con su Jefe a la cabeza, dispuesto a guiar como caudillo a todo un 
pueblo cjue espera conseguir la victoria, podrá aludir, c¡uizás a la historia 
misma de la ciudad, conmemorando el valor y la independencia de los habi-
tantes de esta antigua población cjue supieron luchar contra las razas inva-
soras de su territorio—romanos, godos y sarracenos—o bien al estallido de 
su orgullo al defender con tanto heroísmo los privilegios <\ue Alfonso VIH les 
concedió por su famosa «Carta Puebla»,, privilegios cjue los Ducjues, sus 
Señores, pretendieron arrebatarles poniendo cerco a la ciudad y asediándola 
sin tregua ni descanso hasta rendirla por hambre el año 1450. 
El «Capitán» de 'frías tiene una facultad de poeta de juegos florales: la 
de elegir lo cjue en buena tradición se llama «Reina de la fiesta» y en frías 
solamente «Capitana». 
Ser elegida Capitana es ensueño amoroso entre las garridas mozas, 
ornato y orgullo del poético "Valle de fobalina. 
Recogiendo este ensueño en su ambiente tradicional, se ha formado la 
nueva estampa castellana titulada El Capitán de Frías, basada en la sim-
bólica Fiesta de la Bandera. 
El Capitán de Frías, balbuceo dramático, en el cfue con tanto entu-
siasmo he trabajado, por tratarse de mi tierra burgalesa y de mi (¡uerido 
Orfeón¡ ha tenido importantes y muy valiosos colaboradores. 
En primer término ha de citarse el nombre de D. Antonio Martínez 
Díaz, Presidente del Orfeón y prestigioso Secretario de la Excma. Diputación 
Provincial. 
Con tal solicitud y entusiasmo, el señor 'Martínez Díaz, ha venido 
sosteniendo mis vacilantes pasos, cjue si El Capitán de Frías ofrece algún 
acierto es obra de acuella acertada dirección. 
En El Capitán de Frías destaca la labor realizada por D. Domingo 
Amoreti, Maestro de Capilla de la Santa Iglesia Catedral y director del Orfeón. 
D. Domingo Amoreti, inspirado compositor, ha trazado varias cancio-
nes cjue imprimen en El Capitán de Frías el fragante aroma de nuestros 
campos. Entre estas floréenlas figuran otras bellas composiciones, armoniza-
das y desarrolladas por los maestros burgaleses D. Qonzalo Arenal y don 
Jacinto Sarmiento, sacerdote de Pradoluengo el primero y subdirector este úl-
timo del Orfeón y profesor de piano de la Escuela de Música cfue dentro 
del Orfeón lleva a cabo importante labor educativa. 
Avalora la estampa el «Agudillo», de Antonio José, cjue en 1929, cuan-
do el Ateneo de 'Burgos reorganizó el Orfeón, fué su director. 
ti ilustrado sacerdote y poeta, D. Bonifacio Zamora, ha compuesto muy 
bellas y graciosas letrillas. 
Al director artístico D. Justo del Río se debe valiosísima aportación. 
Cas danzas regionales d¡ue pacientemente, y demostrando su depurado gusto 
pictórico, ba ido recogiendo a través de nuestros campos, forman uno de los 
mayores atractivos de El Capitán de Frías. 
y Justo del Río ba pintado el magnífico decorado en el cjue se destaca 
la imponente silueta del «Castillo del T)uclue», según un bello boceto del ar-
tista burgales Rigoberto Q. Arce, al cual se debe también la magnífica 
portada de este folleto. 
Asimismo hay cfue mencionar la labor realizada por el orfeonista An-
tonio Sol, en su cargo de director escénico, secundado por el apuntador Ama-
deo Castrillejo y el maquinista Orestes Pavón, ambos también orfeonistas. 
Pero todas estas aportaciones, con ser importantísimas, serían de nulo 
resultado sin el principal elemento encargado de dar vida a El Capitán de 
Frías, la Táasa Coral y el Cuerpo de Danzas. 
Para estos inteligentes y abnegados orfeonistas d¡ue después de sus tareas 
cotidianas se imponen el sacrificio de los ensayos, vaya la expresión de un 
caluroso agradecimiento y la admiración por su labor realizada. 
Por último, broche final a estas cuartillas, djue a modo de prólogo he ido 
trazando, destaque el generoso y noble gesto del Presidente de la Excma. Dipu-
tación Provincial D. Honorato Martín Cobos, ilustre abogado húrgales, cjue 
al patrocinar a esta nueva Estampa Castellana, disponiendo cjue se edite el pre-
sente folleto en la imprenta de dicha digna Corporación, pone de manifiesto, 
una vez más, el vivo interés c¡ue siente hacia todo acuello cjue contribuya a 
realzar las bellezas de nuestra abnegada y desconocida tierra burgalesa. 
La gracia de nuestras canciones y la maravillosa variedad de nuestras 
típicas danzas, darán a conocer a propios y extraños la ricjueza de nuestro 
folklore, y la voz austera de nuestras tradiciones señalará la ruta del deber 
y del honor, elevando los corazones. 
T u me levantas tierra de Castilla, 
en la rugosa palma de tu mano. 
(!, ¿ña Uuk twó> 
Burgos.—En la festividad del Glorio«o Patriarca San José. Marzo de 1947. 
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UN PRÓLOGO Y DOS CUADROS 
Estampa Castellana, inspirada en la típica y tradicional 
FIESTA D E L A B A N D E R A que anualmente, 
el día de San Juan, se celebra en la histórica 
ciudad de Frías. 
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Guión literario de María Cruz Enro 
Ilustraciones musicales de los Sres. Amoreti y Sarmiento 
Regidor y maestro de danzas: Justo del Río» 
Director escénico: Antonio Sol, 
Maquinista: Orestes Pavón. 
Decorado y vestuario propiedad del Orfeón Burgales 
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P E R S O N A J E S 
ISABEL.—Moza orgullosa, hija de un rico labrador. 
M A R G A R I T A . — M o z a humilde, nieta de un pobre 
pastor. 
L A REMIGIA.—Moza vieja, con galanuras de joven. 
L A SEÑA TEODORA.—Mujer que acompaña a 
Isabel. 
L A Z A G A L A . — A l m a ensoñadora y vibrante. 
U N A NIÑA'—Ingenua y candorosa. 
SERAPIO.—Viejo pastor, jubiloso y refranero. 
V I C E N T E ' — M o z o garrido y bueno. Es elegido 
Capitán. 
E L SR. ALCALDE.—Sentencioso y autoritario. 
E L SECRETARIO.—Hombre de letras. 
E L SR. CURA.—Anciano y paternal. 
E L P R O C U R A D O R SINDICO. — El Pregonero. 
El Alguacil. 
Coros de mozas y mozos, danzadores y chicos. 
• 
• 
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P R Ó L O G O 
El pregón 
A TELÓN CORRIDO 
Ecos vibrantes del redoble de un tambor. 
Entra en escena el pregonero, seguido de chicos. 
En uno de los laterales se agrupan varias mozas. 
Situado en el centro de la escena, el pregonero 
redoblará con brío y maestría. A continuación dirá: 
.«En nombre del señor Alcalde de la histórica y muy noble 
ciudad de Frias, hago saber: 
Seco redoble, cjue sobrecogiendo el ánimo, hace 
cjue el auditorio escuche respetuosamente. 
El pregonero saca de su faja un rollo de papel, 
le desdobla y lee en él con voz pausada, henchida 
de autoridad: 
«Mañana, día del Señor San Juan, y siguiendo tradicional 
costumbre, se celebrará la «Fiesta de la Bandera». 
A l cantar el gallo, las gaitas y dulzainas recorrerán el pueblo 
tocando alegres pasacalles, y con el alba, volteo general de cam-
panas y «esquilones». 
El pueblo acudirá a la parroquia, donde se celebrará la Misa 
rezada llamada del «Capitán» y más tarde la Misa Mayor, de tres 
señores curas y sermón. 
A continuación almuerzo de tenedor en el Ayuntamiento. 
En la explanada, al pie del Castillo del Duque, elección de 
«Capitán» y responso por los caídos en los combates que dieron 
días de gloria a nuestro pueblo. 
MARÍA C R U Z EBRO 
El «Capitán» elige «Dama> 
¿Qué pasa? 
Al 'Iterar a este punto, el pregonero interrum-
piendo la lectura y vuelto hacia el grupo cfue for-
man las mozas, preguntará con serenidad cómica: 
Dirigiéndose al público: 
Señores: ¡No alarmarse! Sólo ha sido el fuerte golpear del 
corazón de las chicas que sueñan con ser la «Dama» elegida por 
el «.Capitán». 
El pregonero, reintegrándose a su importante 
papel, reanuda la interrumpida lectura. 
El «Capitán» y la «Capitana» iniciarán el baile, en el que se 
guardará respeto a nuestras buenas costumbres, bailando el señor 
Alcalde con la señora Alcaldesa. 
Cuando el «Capitán» lo ordene se permitirá que la gente 
menuda asalte los cercados ajenos. Se tolerará el hurto de cerezas, 
guisantes y habas en cantidad razonable; se tolerará que los chi-
cos se burlen de los dueños que defiendan sus fincas, pero no se 
permitirá sean arrancados de cuajo ni plantas ni árboles, ni se per-
mitirá sean arrojadas piedras ni se cometan otras demasías como 
la que un año dejó tuerto al señor Lucas, el llamado «Ojo-listo». 
Se da licencia para que los mozos, esta noche, en la era de 
San Juan, prendan la tradicional hoguera. 
Quien falte a estas ordenanzas, excediéndose en las libertades 
otorgadas, burlando la alegría de la «Fiesta de la Bandera», será 
amonestado, encarcelado y multado a «real» por cabeza. 
El pregonero, antes de rubricar el pregón con el 
redoble acostumbrado, dará la siguiente noticia, 
cjue será recibida y coreada por el aplauso de 
chicos y grandes. 
«¡Y se repartirá vino y de lo bueno y sin bautizar!... 
Redoble de tambor y salida de escena del prego-
nero seguido de chicos y mozos. 
C U A D R O P R I M E R O 
La fuente y las mozas sueñan. 
LENTO SE L E V A N T A EL TELÓN 
La escena representa una explanada de amplio 
horizonte campesino. Al fondo se dibuja la ciudad 
de J-rias, construida sobre una colina (\ue remata 
gigantesca roca calcárea. 
Destaca la silueta del Castillo del Ducjue, puño 
amenazador sobre las humildes casucas (\ue se 
agrupan medrosas y descienden cautelosamente 
formando pintoresco anfiteatro. 
A un lado la torre románica de una iglesia, y 
más ahajo la evocadora de una ermita-, un puente 
sobre las aguas de un rio y en la explanada una 
fuente. 
yiora del atardecer, reposada y bruja. 
En la luz del crepúsculo la airosa torre del ho-
menaje del Castillo es guerrero victorioso y navio 
fantástico la torre de San "Vicente. 
Los álamos, erguidos y estáticos, figuran arro-
gantes guardianes de princesas legendarias. 
Del Valle de Jobalina llega perfumado soplo. 
En la caricia de los huertos se estremecen las notas 
de un cantar, suave y arrullador como el agua 
cfue susurra amores al pie de los cerezos en flor. 
«Eres lirio del río 
rosa encendida, 
clavelina del prado, 
luz de mi vida.» 
20 MARÍA CRUZ EBRO 
Por el lateral entra en escena Margarita. Se 
diriüe a la fuente, donde llena el cántaro c¡ue 
sostenía el arqueado brazo de la moza. 
Junto a la fuente, unas piedras, ofreciendo rús-
tico banco, detienen a la gentil zagala. 
'Margarita se sienta en acuellas piedras dejan-
do el cántaro en el suelo. 
La fuente y la moza sueñan mecidas por la 
dulce canción. 
«i xMorena ¡ay! morena, 
tienes el olor 
de la hierba buena...»-
ESCENA PRIMERA 
Entra en escena Serapio. El viejo pastor se dirige 
bada "Margarita cautelosamente, a paso lento, 
como cuando en el monte cuida cjue no levanten el 
vuelo las blancas palomas. 
SERAPIO.—(A espaldas de Margarita) ¿En qué sueña la mi cordera? 
MARGARITA.—(Arrancándose de sus ensueños y puesta en pie con sobresalto) 
¡Me asustó, señor Serapio! 
A tal punto entra en escena la Remigia. 
CFigura de simpático relieve, por ella han pasado 
los años sin marchitar la flor de las ilusiones... 
L A REMIGIA.—(Contestando al viejo pastor) ¿En qué ha de soñar la 
moza? Que mañana a Vicente nombren «Capitán» y V i -
cente a ella elija por «Dama». 
SERAPIO.—(Acercándose a Remigia) Y tú ¿no sueñas Remigia? 
L A REMIGIA.—Los sueños na hilan ni cardan. Y yo digo... 
SERAPIO.—(Cortando la frase) ¡Están verdes! 
L A REMIGIA.—(Ofendida y pretenciosa) ¡Sepa que más de cuatro mo-
zos suspiran por este talle juncal! 
SERAPIO.—(Aproximándose más a Remigia) Y yo ¡el primero! 
L A REMIGIA.—(Rechazando al pastor) ¡Fuera, viejo zurrón! 
EL CAPITÁN DE FRÍAS l l 
Durante el anterior diálogo, cjue se dirá en tono 
vivo y corlado, Margarita, en el fondo de la esce-
na, acechará el camino por el gue ruedan cercanas 
voces femeninas, cantarínas y jubilosas. 
«Cantando vamos por la floresta, 
cogiendo ramos para la fiesta 
que celebramos del señor San Juan...» 
L A REMIGIA.—(A Margarita) De la era de San Juan llegan las mozas. 
¿Por qué con ellas tú no estás? 
MARGARITA.—(Jriste el acento e inclinada la frente) Enfermó el abuelo 
y saqué yo el ganado... 
L A REMIGIA.—{'Mirando hacia el camino y moviendo la, cabeza con gestos 
desaprobatorios^ ¡Cantando y danzando vienen! 
Las agrias palabras de la Remigia encubren el 
dulce deseo c¡ue aun ¡ay! late en su corazón y tan 
bellamente se expresa en el cantar de las mozas. 
«San Juan bendito te suplicamos 
que los mocitos nos pongan ramos 
y arras y anillos del altar al pie.» 
ESCENA SEGUNDA 
Entran las mozas cantando y bailando. La 
danza c¡ue se terminará en la misma escena se 
denomina «La Cruzada». Jonada y danza reco-
gidas en Jiontoria del Pinar. 
SERAPIO.—(Aplaudiendo con entusiasmo) ¡En toda la redondez del globo 
no hay mozas como las mozas de mi pueblo! 
Las mozas, riendo, rodean a Serapio. 
DICE UNA.—¡Ni viejo más cabal! 
DICE OTRA.—¡Más limpio que la plata! 
DICE OTRA.—¡Trabajador como nadie! 
DICE OTRA.—¡Y bu'eno... más que una torta de pan! 
11 MARÍA C R U Z EBRO 
Esta graciosa escena de las mozas haciendo 
blanco de sus chanzas al viejo pastor, recuerda, 
por la agrupación artística de las figuras, el céle-
bre cuadro deScalbert, «Prisionero de las ninfas». 
El juego de las luces, hábilmente combinado—in-
tensidad y color—evocará el misterio c¡ue late en 
el fondo de los bosques habitados por las «Dríadas». 
SERAPIO.—(Deshaciéndose de las mozas) ¡Basta, hijas, basta! Los viejos 
no tenemos firme la cabeza. ¡Venid, os voy a convidar! 
Las mozas rodean de nuevo a Serapio. 
DICE UNA.—¿A nueces? 
DICE OTRA.—¿A piñones? 
DICE OTRA.—(Dando alegre palmada) ¡Acerté! ¡Cerezas será el convite! 
SERAPIO.—(Aleccionador) Las cerezas en el paraíso de nuestro Valle 
son recreo de la vista y regalo del paladar, pero ¡cuidado! 
que al colgar tempranas en las tapias de los caminos, las 
cerezas levantan malas tentaciones... Y la tentación, corde-
ras mías, hace que la juventud caiga en pecado. 
¡Huyamos! 
Serapio, seguido y rodeado de la mayoría de 
las alegres muchachas, la Remigia entre ellas, se 
dirige a la fuente. 
ESCENA TERCERA 
¡Margarita y tres o cuatro mozas más, cjueda 
rán en primera línea, a un lado del escenario. 
Entra Isabel seguida de la seña Teodora. 
El padre de Isabel, rico y pobre, sólo para su 
hija es capaz de aflojar los cordones de su repleta 
bolsa. 
y esto lo sabe muy bien la «seña» Teodora, mu-
jer trabajadora y «desinteresada». 
La orgullosa joven y su acompañante se acer-
can al grupo de Margarita. Las mozas, sin inte-
rrumpir la charla, siguen hablando entre sí ani-
madamente. 
MARGARITA.—Así que este año la hoguera de San Juan ¿será...? 
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U N A MOZA.—(Cortando la frase) ¡Alta, como la catedral de Burgos! 
Incansables los mozos han ido amontonando brazada sobre 
brazada de leña. ¡Qué bríos han cobrado en la «Fuente de 
la Salud»! 
Allí estaban Juanón y Pedro y... 
MARGARITA..—(Adelantando ¡a pregunta) Y.. . ¿no estaba Vicente, el del 
Molino de la Tobera? 
L A MOZA.—Dicen . . . 
MARGARITA E ISABEL.—(A un tiempo y con marcado interés) 
¿Dicen...? ¿Qué dicen? 
L A MOZA.—(Riendo) ¡Qué conflicto el del pobre Vicente si mañana 
le nombran Capitán! ¿Quién de vosotras dos será la Dama? 
MARGARITA.—(Sin recoger ¡a alusión) Pero dicen... ¿Qué es lo que 
dicen? 
Queda el grupo hablando en voz baja. 
Isabel y Margarita, vivo el gesto, cercarán a 
la moza cjue dijo si Vicente... 
ESCENA CUARTA 
En la fuente bullicio de risas. Las mozas, una 
a una han bebido en el cántaro de Margarita d¡ue 
con ademán solemne les presenta Serapio. 
SERAPIO.—¿Qué tal? ¿Os gustó el convite? 
U N A MOZA.—(Desdeñosa) ¡Bah, un buche de agua! 
SERAPIO.—Y ¿te parece poco? 
Acjui se transfigura el viejo pastor. 
El murmullo de las fuentes, de los riachuelos, de 
los ríos, (\ue en su vagar por el Valle se ha filtra-
do suave como un bálsamo en su alma-, el recuerdo 
de la nieve cjue bajo la luz de las estrellas despierta 
alucinaciones fantásticas, estremecen y exaltan su 
rústica sensibilidad. 
SERAPIO.—CJrémula la voz) 
¿Habéis oido la canción del agua? 
¿Habéis visto brillar la nieve en la cumbre del monte? 
24 MARÍA CRUZ EBRO 
¿Habéis sentido el alborozo del manantial al brotar entre 
los peñascales? 
La encendida voz de los campos prende y he-
chiza a una linda zagala. 
Arrancándose del grupo de las mozas, la zagala 
avanza unos pasos. 
L A ZAGALA.—(Quedando en actitud estática) 
Sí, sí, yo he visto a la blanca princesa dormida en el mon-
te; yo he oído del agua su misteriosa voz... 
Una niña, llenando con acjua de la fuente el 
vaso de sus manos, preguntara candorosa: 
L A NIÑA—Agua de nieve ¿qué traes a los hombres? 
L A ZAGALA.—(Cautiva en sus suefios, cual si ella fuese cristalina gota de 
agua, dirá con suave emoción) 
Traigo del campo el alma de todas las flores que los arro-
yos al pasar han besado; traigo del Cielo la luz de todas 
las estrellas que en mis aguas se han mirado... 
De los cercanos árboles se elevará un suave 
gorgeo de pájaros. 
ESCENA QUINTA 
SERAPIO.—(Encarándose con la moza despreciativa del agua) 
Y ahora, ¡dime tú que es poca cosa un buche de agua! 
L A REMIGIA.—(Acercándose a Serapio) ¡Me has conmovido! 
SERAPIO.—(Importante) Me acordaré de ti mañana cuando me elijan 
Capitán. 
U N A M O Z A . — Y ¿qué mejor Capitán que el señor Serapio? 
OTRA M O Z A . — ¡ Q u i é n más arrogante para llevar la bandera de 
San Juan! 
OTRA MOZA.—(Volviéndose hacia el grupo de Júargarita) 
Atención compañeras: el señor Serapio ha sido nombrado 
Capitán, y como el Capitán ha de abrir el baile, demos al 
señor Serapio una lección. 
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SERAPIO.—¡Preparao! 
(Avanzando unos pasos hacia Jsabel) 
¿Quieres bailar, morena? 
ISABEL.—(Desdeñosa) Baile con la Margarita que su abuelo, como" 
usted, es pastor. 
SERAPIO.—(Con orgullo) ¡Y a mucha honra! Aprendí en la escuela que 
el Patriarca Abraham fué pastor y que de su linaje des-
ciende la Virgen María, Madre de Dios y Madre de los 
hombres. Y también aprendí en la escuela... 
LAS MOZAS.—(Corlando curiosas las frases del pastor) 
Y ¿qué más aprendió en la escuela, señor Serapio? 
SERAPIO.—Aprendí que Judas, el Iscariote, por meter mano en la 
bolsa de la «Comunidad», tuvo que ahorcarse. (Dirigiéndose 
a Jsabel) Cuéntaselo a tu padre, por si el ejemplo le mueve 
a confesión. 
Las palabras del viejo pastor levantan aires de 
tormenta, pero las mozas, conciliadoras y bueasn 
se apresuran a intervenir reanudando las chanzas 
c\ue disiparan los negros nubarrones. 
ESCENA SEXTA 
LAS MOZAS.—¡Atención, señor Serapio! Empieza la lección. 
Al son de la dulzaina, acompañada por el 
tambor, las muchachas ejecutan la danza titulada 
el «Petitorio», recogida en el propio 7rías. 
SERAPIO.—(Jomando de la mano a la Remigia y preparándose ambos 
para el baile) 
¡Veréis que bien aprendí la lección! 
La Remigia y Serapio ejecutan algunos pasos 
de la danza. 
SERAPIO.—(Cae rendido) ¡Reconcho! Si ya lo decía mi abuela, no 
duermas a los veinte ni bailes a los ochenta. 
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ESCENA SÉPTIMA 
De pronio, a lo lejos, iluminando las casucas 
del pueblo, se proyecta rojizo resplandor. 
tas mozas, abandonando a Serapio, Que se in-
corpora y levanta trabajosamente asistido por la 
Remigia, se agrupan curiosas al fondo del 
escenario. 
U N A MOZA.—(Apuntando hacia el resplandor rojizo) 
¡Mirad! ¡Mirad¡ En la era de San Juan comienza a prenderse 
la hoguera. 
OTRA MOZA.—(Alzando los brazos) ¡Altas, altas! suben las llamas. 
OTRA MOZA.—(Llevándose un dedo a los labios) 
¡Callad! ¡Escuchad! Los mozos cantan. 
Escuchando atentas Quedarán las muchachas 
agrupadas con arte, formando plástico conjunto. 
Llegan a escena las notas de la canción titu-
lada la «JVlolinerita» que, en la era de San Juan, 
los mozos, ebrios de juventud, cantan danzando 
alrededor de la simbólica hoguera. 
De pronto, con ímpetu avasallador y bullicioso, 
los danzadores entrarán en escena, saltando y 
bailando el «Pasacalle»; típica danza recogida en 
"Villafranca ^ Montes de Oca. 
Sobre el fondo rojizo destacan las juveniles si-
luetas cual si fuesen chispas vivientes despedidas a 
distancia por las llamas de la hoguera. 
Visten los muchachos camisa blanca, pañuelos 
de colorines sobre el hombro izquierdo, faja de 
color, calzón corto de pardo sayal, medias blancas 
y abarcas de cuero. 
Les siguen alegres grupos de mozas y mozos, 
Quienes, uniéndose a los Que ya había en escena, 
forman nutrido coro Que tomará parte en las 
danzas coreadas. 
Los danzadores bailan la danza del «Árbol»-, 
artístico trenzado con cintas de diversos colores, 
popular en Pradoluengo. 
A continuación interpretan la original y armo-
niosa danza coreográfica titulada la «Jintaina», 
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recogida en Quintana del Pidió, cerca de Aranda 
de Duero. 
Llevan los danzantes en la mano, a modo de 
instrumento de música, una pecjueña horca de palo, 
entre cuyas dos púas finales se extiende un alam-
bre en el c¡ue bailan unas sonajillas de pandero. 
Dicho instrumento, rudimentario e ingenioso, 
aparece adornado con flores y cintas de variados 
y vivos colores. 
Cos danzadores le manejan con brío y destreza 
y al compás q[ue marcan las sonajas de las hor-
quillas y las de las panderetas movidas con gracia 
por las mozas, los muchachos van trenzado los 
pasos de la danza coreada. 
y dice asi la letrilla de la «Jintaina»-. 
Antes de salir el sol, 
la mañana de San Juan, 
a coger el trébol iba 
¡ay amor! al trebolar. 
Antes de salir el sol 
yo pensaba en tu cariño, 
antes de salir el sol. 
Tralaró, lo, lo. . , 
Tin, tin, taina, laraina, laraina... 
La flor del trébol cogí 
y con ella te entregué... 
Te entregué mi corazón 
entre cuatro hojitas verdes, 
te entregué mi corazón. 
Tralaró, lo lo. 
Tin, tin, taina 
laraina, laraina... 
£1 eco repite las notas de las sonajas—tani-
tani-tanitán—y escuchando esta música, primi-
tiva y evocadora, brincan los corazones. 
SERAPIO.—(Dirigiéndose a las mozas) 
Y en vosotras, ¿no salta la alegría de la hoguera? 
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L A ZAGALA.—(Saliendo del djrupo de las mozas) De esa hoguera, las 
llamas crepitan en nuestra alma, y sentimos deseos locos 
¡de reir, de cantar, de bailar...! 
("Vuelta hacia sus compañeras) 
Si de la juventud es esta la hora, dancemos también noso-
tras celebrando el «día» de la noche de San Juan. 
Danzantes, mozos y mozas bailan la danza 
de «Las Carrasquillas» recogida en Los "Barrios 
de Bureba. 
Terminada la danza, salen de escena los dan-
zantes en la misma forma c¡ue entraron y seguidos 
de la mayoría de los mozos. 
Las chispas «vivientes» c¡ue ante la absorta mi-
rada del espectador han vibrado en fantástico ins-
tante, desaparecen, se extinguen, cayendo en la ho-
guera cjue agoniza. 
ESCENA O C T A V A 
Atraídas por las suaves notas de una dulzaina 
las mozas d¡ue han Quedado en escena, a excepción 
de Isabel y 'Margarita, se disponen a salir. 
SERAPIO.—(Deteniendo a una moza) Y ¿la lección? 
L A MOZA.—(Tratando de espacar) ¡Se acabó la lección! 
SERAPIO.—(Sin soltar ía falda de la muchacha) Una duda me bulle 
aquí en la cabeza: ¿Es el gato el que persigue a la «merlu-
za» o son las «merluzas» las que van detrás de los gatos? 
Ríen las mozas y salen cantando. 
«Y canto y gozo cogiendo flores 
para mi mozo...» 
La Remigia las sigue, después de haber hecho 
cómica reverencia ante el viejo pastor. 
SERAPIO.—^Rascándose la cabeza) No cabe lugar a duda, las «merlu-
zas» persiguen a los gatos, siempre que los gatos sean 
jóvenes... 
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A l viejo zurrón todos le dan con el pie... 
¡Paciencia, Serapio! 
Se echa el zurrón a la espalda y sale. 
ESCENA NOVENA 
Quedan en escena "Margarita, Isabel y la 
«seña» Teodora. 
Margarita en la fuente llenando el cántaro de 
agua, Isabel y su acompañante en primera línea, 
a un lado del escenario. 
ISABEL.—(Con tono protector dirigiéndose a Margarita) Si quieres bajar a 
mi casa te enseñaré el traje que mi padre me mercó en 
Burgos, y el collar, y los pendientes. Todo lo estrenaré 
mañana. 
L A «SEÑA» TEODORA.—(A Margarita) Y tú ¿que estrenarás? 
MARGARITA.—Nada. El año fué malo y mi abuelo es sólo un pobre 
pastor. 
L A «SEÑA» TEODORA.—(Con intención) Parva sin trigo no atrae a los 
pájaros. 
MARGARITA.—("Vivamente) Los mozos de mi pueblo no se enamoran 
de las sortijas de plata, se enamoran de las mozas que en 
el campo bien trabajan. 
L A «SEÑA» TEODORA.—¡Tienes el tejado bajo y la chimenea muy 
alta! Por los ojos te salen la envidia, los celos y la rabia! 
MARGARITA.—(Recogiendo con aire su cántaro) ¡Aunque voy y vengo al 
campo no tengo mancha ninguna! ¡Aunque soy hija de po-
bre no tengo envidia a ninguna! 
Sale de escena. 
Isabel y la «seña» Teodora ríen burlonas. 
L A «SEÑA» TEODORA.—(Al salir con Isabel irá diciendo en tono de mofa) 
Un imposible me mata; por un imposible me muero... 
Queda la escena sola, casi en penumbra. 
Llegan nostálgicas las notas de una canción. 
«Aquella palomita blanca 
que va por el altiver, 
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por donde la cogería, 
por donde la cogeré... 
La cogeré por el pico 
que del ala se me fué. 
Si yo lo hubiera sabido '• 
la hubiera cogido bien...» 
A favor de tas sombras se desliza suavemente 
el «duende» de ¡os «buenos sueños»... 
Sueña ía fuente mecida por el dulce cantar. 
«Paloma que sus pichones 
dejando en el palomar 
picotea en la espesura 
del lejano robledal, 
si no muere por el p ico, 
y no ha dejado de amar. 
¡Ella volverá a su nido! 
jElla sola volverá...! 
TELÓN LENTO 
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C U A D R O S E G U N D O 
La elección de Capitán. 
Decoración, la del cuadro anterior. A un lado 
del escenario un tablado. En el tablado, sillones y 
taburetes. 
^Mañana de junio, alta y grande, precisa hasta 
en sus confines. 
Las sombras se han refugiado en las montañas 
de granito, cjue al fondo, circundando el Valle 
de Tobdlina presentan fantasmas de formas gi-
gantescas. 
En el espejo de los arroyuelos Que fertilizan las 
huertas se miran las aves del Cielo, y el agua 
c¡ue irá a contar ingenuas historias al Ebro ma 
jestuoso, acaricia a la masa verdeante del trébol 
cjue semeja a una muchedumbre de danzantes bá-
quicos tambaleándose sobre la punta de los pies y 
ofreciendo en las manos enhiestas copas de licor 
maravilloso. 
y ese licor chispeante—elixir de vida—son las 
gotas de rocío de la noche de San Juan. 
ESCENA PRIMERA 
Úegan lejanas las notas de una dulzaina. Por 
uno de los laterales sale a escena un hombre. Díj 
dos pasos y se detiene en actitud de esperar y reci-
bir a otro campesino c(ue llega tras de él. 
Ambos llevan la típica y amplia capa, el som-
brero negro de copa baja y ala apffaq pr blanda, 
y suspendido en el labio infe/íor m ^ é ^ \ d e un 
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cigarrillo, cjue se agita al aire, sin turbar el grave 
y afilado rostro de acjueílos fumadores cjue por su 
empacjue están diciendo (¡ue forman parte del hon-
rado Concejo. 
Hombre primero. — ¡Retrasadillo andáis! La gaita y los danzadores 
llegarán al Ayuntamiento antes que nosotros. 
Hombre segundo.—No me despertó el pasacalle, en pie estaba y a 
cuando el gallo cantó, y el primero he llegado a la iglesia 
de San Vicente. 
Hombre primero.—¡Pare el carro, amigo! Ya estaba yo allí oyendo 
la misa del Capitán. jRediez! N o se lo que tiene la «Marcha 
de San Juan», que todos los años, al escuchar esa «tocata», 
se me arrasan los ojos de lágrimas y siento dentro de mí 
un algo que no sé explicar, pero que dá bríos y me enva-
lentona para pelear, si fuera preciso, en defensa de nuestra 
c iudad. 
Hombre segundo.—Así lo sintieron nuestros abuelos y tr iunfaron 
en la jornada gloriosa que hoy traemos a colación. 
Hombre primero.—¡Tampoco nosotros seríamos mancos! 
Hombre segundo. — ¡Tampoco! pero ¡compadre! que al llegar me 
habéis reñido... 
Hombre primero.—Tenéis razón, suspendamos la «palrra» y ¡vamos! 
Salen los dos hombres en actitud decidida como 
si se dirigiesen a formar parte en real y no sim-
bólica concentración guerrera. 
ESCENA SEGUNDA 
Alegres y vibrantes llegan las notas de una 
tipica marcha cjue ejecuta la gaita, ya cercana, 
acompañada por el tamboril 
Qaitero y redoblante entran en escena, precedi-
dos de los danzantes tradicionales. Estos danzantes 
(¡ue en fr ías se llaman «danzadores» y cuyo indu-
mento es calzas y alpargatas blancas, llevan en 
lugar de la chaquetilla, enagua bordada, ceñida a 
la cintura con venda roja y pañuelo también rojo 
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sobre la jrenie. Acompasadamente tocan sus cas-
iañueías y van, y vuelven cerca de los músicos a 
un cambio de la sonata. 
Qaitero j acompañantes darán una vuelta en 
escena, saliendo en busca del Concejo por el lateral 
opuesto al c¡ue entraron. 
Entran grupos de mozas sonrientes y endomin-
gadas, ¿e detienen unas con otras y se elogian mu-
tuamente por medio de gestos y exclamaciones 
significativas. 
Una M o z a a ot ra. — ¡Chica, que maja estás! 
La M o z a . — E l fondo del arca, pero como el arca es vieja, todo es 
viejo también. 
Señalando a Isabel, cjue entra en acjuel momen-
to, pretenciosamente ataviada a estilo señorita, 
seguida de la «seña» Teodora. 
¡Esa, esa, es la que trae lujo! 
Serapio.—(Que al entrar ha oido la exclamación de la moza) ¿Os gusta? 
A mí no; a las «señoritas» se las cae de la mano el candil. 
Isabel.—(A la «seña» Teodora) M e miran y se ríen... 
La «seña» Teodora.—¡Si la envidia fuese tina! ¡Sin pelo se van a 
quedar cuando te elijan Capitana! 
Isabel.—(En tono inocente bajo el cual late vivo deseo) ¿Y quien me 
elegirá? 
La «seña» Teodora.—(Bando a 3sahel cariñoso codazo) ¡Miren la 
tonta! En la prueba Vicente saldrá vencedor y siendo él 
Capitán ¿quién si no t ú será la dama? 
Isabel.—CMordiéndose los labios) Y ¿la Margarita? 
La «seña» Teodora.—^Sonriendo despectiva) Ol la vacía no hace ruido 
y lo que se oye es el t int ín de los doblones... 
(Señalando a ¡Margarita cjue entra acompaña-
da por un pastor, anciano y de simpático aspecto) 
¡Ahí la tienes! Por toda gala trae a su abuelo, el viejo pastor 
de la Puente Nueva. 
Isabel y la «señá« Teodora Quedarán a un lado 
de la escena en posición desairada. £.as mozas y 
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Strapio se agrupan en lomo de ¡Margarita y de 
su abuelo a cjuien prodigan atenciones ajeduosas. 
ESCENA TERCERA 
Liega el ruido de infantil algazara. En el dia 
. de la «liesta de la Handera», los chicos de Trías 
son los hijos de los Lacedemonios, c¡ue entre sus 
leyes tenían una cjue permitía a los jóvenes ciertos 
hurtos y travesuras para despertar en ellos la es-
trategia militar y hacer más cautos y avisados a 
los padres de familia. 
Entra la Remigia nerviosa, sofocada. Luce 
exageradas galas campesinas. Chicos y chicas la 
siguen y la rodean cantando: 
T e has echado saya verde, 
por ver si te puedes casar; 
has de rasgar esa y otra 
y moza te quedarás. 
La Jlemigía permanece en el centro de la escena 
acorralada por los chicos. Sale Serapio a su de-
fensa. 
Serapio.—(Jlepartiendo mojicones a voleo) ¡Fuera de aquí! ¡Al campo a 
tomar posiciones! E l Capitán ordenará pronto el asalto a 
las habas. 
(£05 chicos, como las moscas, hurtando el cuer-
po a los golpes, no abandonan la escena) 
Serapio.—(Consolando a la Remigia) ¡Alegra ese hociqui to y no hagas 
caso, hoy los chicos se convierten en los hijos de los lace-
demonios y ... 
L a Remigia.—(Cortando la frase) ¡Que lace, ni laci, demonios, son 
estos chicos de la piel del mismísimo Barrabás¡ 
£n este momento, y fuera de escena, se elevarán 
las primeras notas del «¡Ay¡ ¡Ay! ¡Ay!» 
F.L CAPITÁN DE FRÍAS 3 5 
ESCENA C U A R T A 
Entran los mozos cantando el «¡Ay! Ay\ ¡Ay!» 
y en escena terminarán ¡os primeros compases. 
Las mozas reciben con alborozo al juvenil 
grupo. 
Una M o z a . — Y ¿los mozos que en la prueba para elección de C a -
pitán han de tomar parte? 
O t r a M o z a — D i c e n que si Vicente... 
Margarita.—(Con ansiedad) ¿Qué le sucede a Vicente? 
En este momento, y fuera de escena, un solista 
lanzará al aire, con tono de brío, algunas notas 
del «'.Ay! ¡Ay! ¡Ay!» 
L a Moza.—{A ^Margarita) N a d a mujer. ¡Ya le tienes aquí! 
Entran los cuatro mozos c¡ue han de tomar parte 
en la elección de Capitán. lAniéndose a los grupos 
(jue ya había en escena formarán nutrido coro, (¡ue 
cantará la hermosa tonada campesina del ¡Ay! 
«¡Ay! ¡Ay!», en la c¡ue se funden esperanzas, deseos 
y amores. 
ESCENA QUINTA 
"Terminada la canción del «¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!» se 
disgregará el coro, formándose varios grupos. 
Vicente se acerca a Isabel, cjue enrojece de gozo. 
La «seña» Teodora lanzará victoriosas miradas. 
Una Moza.—(Cuchicheando al oído de otra moza) Vicente se acerca a 
la Isabel y la Margari ta a punto está de llorar... 
Ser apio.—(A "Margarita) Vicente es muy devoto del Santo Cr is to 
de las «tentaciones». ¡No caerá en pecado! 
La Remigia.—El hombre es débil y «quienes» tienen oídos no oyen 
y «quienes» tienen ojos no ven... (Dirigiéndose al abuelo de 
'Margarita) ¿Digo bien, abuelo? 
E l Abuelo .—Tú siempre dices bien, Remigia, pues eres mocita 
muy cumpl ida y aprendiste mucha ciencia en el hogar. 
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La Remigia se pavonea satisfecha, lanzando a 
Serapio miradas de triunfo. 
ESCENA SEXTA 
Se oye la (jaita. £os chicos corriendo y atrope-
llándose exclaman: 
Uno.—¡Llega el Concejo! 
Ot ro .—¡Cu idado con la vara del señor Alcalde! 
O t ro .—¡M id ió ya mis costillas! 
Entrada solemne del Concejo, precedido de la 
gaita y tamboril. 
£.os danzantes tradicionales abren la marcha y 
a continuación el Sr. Alcalde, a su derecha el señor 
Cura. Siguen el Secretario, el Alguacil y el Prego-
nero. Sn lugar preferente, el Procurador Síndico 
portador de la bandera histórica. 
£1 Concejo y sécjuüo se acomodan en el tablado. 
Huera de él, mozas y mozos agrupados con arte, 
ofrecen brillante golpe de vista. 
ESCENA SÉPTIMA 
En el tablado el Alcalde, c¡ue ha ocupado el 
sillón del centro, ahueca los pliegues de la hermosa 
capa de paño segoviano cj.ue ha sacado del arca, 
así como el sombrero de pecjueña y ancha ala cjue, 
para su boda, compró en Briviesca, y lució en 
todas las solemnidades. 
locándose con acjuel sombrero, sin inclinacio-
nes picarescas, el Sr. Alcalde pone de relieve la 
firmeza de su carácter y la rectitud en el camino 
del deber. 
Iodos los miembros del Concejo lucirán la clá-
sica capa, a excepción del Secretario, d¡ue vestirá 
traje de corte ciudadano, anticuado y pretencioso. 
E l Alcalde.—(Ordena al Secretario) ¡Dé lectura al documento! 
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£1 Secretario avanza hasta colocarse en el centro 
del escenario. Con voz entonada leerá el indicado 
documento, cjue dice asi: 
«El día de San Juan, siguiendo tradicional costumbre, se 
celebrará en nuestra histórica c iudad de Frías la «Fiesta de 
la Bandera». 
¿A qué época se remonta esta simbólica ceremonia que 
a través de los t iempos llega a nosotros sin perder su ca-
rácter religioso y guerrero? 
U n día en que Frías era un gran pueblo, con numerosos 
arrabales y cabeza de una pequeña federación, sus enemi-
gos reunidos vienen en son de guerra para batir sus baluar-
tes, entrar en ella a sangre y fuego y arrebatar sus codic ia-
bles tesoros. 
Felizmente sus magistrados velan. Han comprendido el 
peligro; y a fin de conjurarlo reúnen el consejo de los 
ancianos. 
Es preciso, dicen, elegir un Jefe valeroso a la vez que 
prudente, que sepa defender intereses y guíe nuestros hijos 
a las batallas. 
A propuesta del sabio anciano, eligen un joven que a sus 
fuerzas musculares, su valor y su gracia, reúna la v i r tud de 
la prudencia y a quien es entregada la bandera que on-
deará victoriosa en el combate. 
Derrotado el enemigo en todas líneas, el pueblo rinde 
homenaje al Capitán por su valor y acierto. Y como la 
alhaja de más estimación que tiene el hombre es la mujer, 
al ofrecer compañera al Capitán le dan en ella premio 
de valor inestimable. 
La «Fiesta de la Bandera» conmemora el arrojo y la inde-
pendencia de los habitantes de esta noble c iudad de Frías, 
que, a la sombra de su castillo roquero, han sabido guardar 
gloriosas tradiciones. Honrando a la tierra burgalesa, hon-
ran a la Madre Patria: Burgos, Cabeza de Casti l la, es cora-
zón de España.» 
Qrandes aplausos 
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Ú Jkaíde íevania ¡a vara y cesan los aplausos. 
• 
ESCENA O C T A V A 
E l A l ca lde .—(A l Secretario) Nombre a los mozos que han de tomar 
parte en la pmeba para elegir Capitán. 
Ssta elección se hacía en la aniiáüedad en el 
htstonco convento de San Jranctsco y en junta 
de nobles. 
ü Secretario, c¡ue se había retirado unos pasos 
vuelve a colocarse en el centro de la escena. 
E l Secretario.—(Leyendo en un pliego) 
Pedro, «El de los Batanes». 
G o y o , «El Fanfarrón». 
Vicente, «El del Mo l i no de la Tobera». 
Sebastián, «El Danzarín». 
£os mozos nombrados avanzan hacía el centro, 
. saludan a la presidencia y van a colocarse en f i la 
a un lado del escenario. 
Jodos son aplaudidos, en especial Yicente. 
E l Secretar io.—La Danza titulada «El Arco» será el juego de des-
treza en el que tomarán parte los mozos candidatos a C a -
pitán. 
El Secretario se retira. £1 Alcalde levanta la 
vara y da comienzo la danza del «Arco», en la 
cjue los mozos lucirán su destreza. 
£1 público se declara a favor de "Vicente. 
U n a voz.—¡Vicente el más ágil! 
Otra.—¡Vicente el más arrogante! 
Ot ra .—Vicente . . . 
E l Alcalde.—(Dando con la vara un golpe seco en el suelo) N o r-admito 
juicios. ¡Nosotros somos omnipotentes! 
Sí Concejo habla entre si en voz baja. 
Serapio.—(A ^Margarita) E l resultado de la pmeba me lo está d i -
ciendo el corazón... 
L a Remigia.—(A Serapio) ¿Qué te dice el corazón? 
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Serado.—(Burlando) ¡Qué sólo t ú puedes ser la Capitana! 
La Remigia.—(Entre satisfecha y hosca) ¡Quita allá! 
ESCENA N O V E N A 
£1 Concejo ha dado por terminado su importante 
dehaie. El Procurador Síndico alarga al Secretario 
un papel en el c¡ue va escrito el nombre del triun-
fador. 
E l Secretario.—(lomando el papel de manos del Procurador Sindico y 
avanzando unos pasos da a conocer el fallo del Jurado) Se declara 
vencedor en la danza del «Arco»... (Pecjueña pausa) Y por lo 
tanto es nombrado «Capitán» (Ligera tos del Secretario ú¡ue au-
menta la tensión del auditorio) Es nombrado Capitán (repite) el 
mozo que llaman Vicente «el del Mo l ino de la Tobera». 
Vitares y aplausos. 
"Margarita, Isabel, la «seña* Teodora, Remigia 
y Serapio expresarán por medio del gesto y del 
ademán el sentimiento cjue en cada uno de ellos ha 
levantado el fallo del Jurado, y cjue ha de estar en 
consonancia con la característica que distingue a 
cada uno de los personajes. 
"Vicente se aproxima a la presidencia y saluda 
respetuoso. 
E l A lca lde .—(A "Vicente) Q u e el Procurador Síndico te acompañe 
y haga entrega del dist int ivo de Capitán. 
Sale "Vicente acompañado del Procurador Sín-
dico y precedido de la gaita y de los danzadores. 
ESCENA DÉCIMA 
En el tablado, el Concejo. A un lado de la escena 
"Isabel y la «seña» Teodora. Trente a ellas, nutri-
do grupo de mozas, entre las c¡ue se encuentra la 
Remigia. Junto a este grupo, "Margarita, el abuelo 
y Serapio. 
Isabel.—(A la *señá» Teodora) ¡Bájeme la falda! ¡Me mira el señor 
Alcalde. 
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EL Alcalde.—(5eñíilímíío a Jsaheí, pregunta al Alguacil) Y esa, ¿Quién 
es? 
E l A l guac i l .—Es la hija del Sr. Matías, el rico. 
E l Alcalde.—Atavíos de ciudad en hogar campesino, quitan pan 
y no dan vino. 
Serapio.—{Echando su gorra ai aire) ¡Viva nuestro Sr. Alcalde! ¡Tiene 
más talento que el sabio Salomón! 
£1 Alcalde, agradeciendo el cumplido con ligero 
ademán de la mano, se vuelve hacia el Sr. Cura, 
con (¡uien hilvana interesante conversación a juz-' 
gar por lo prendido* cfue en ella cjuedan, aislados 
del resto de los personajes cjue ocupan la escena. 
Las palabras del Alcalde y la intervención de 
Serapio han avergonzado a Isabel, c¡ue intenta 
marcharse. Se lo impide la «seña» Jeodora. Ríen 
las mozas cjue forman grucfo frente a Isabel y con 
marcada intención cantan la primera estrofa de 
«La "Presumida»-. 
Aunque eres buena moza 
no te lo presumas tanto 
que también las buenas mozas 
se suelen quedar en blanco, 
que torres más altas yo he visto caer. 
Isabel.—¡Vamonos, «seña» Teodora ! ¡Vamonos! 
La «seña» 7eodora, sin hacer caso de la mucha-
cha, avanza unos pasos hacia el grupo de las mo-
zas y con el brío cjue la infunde el recuerdo de los 
jamones y ricas morcillas cjue en abundancia ha 
comido en casa del rico ¡Matías, dirá en alta voz: 
Debajo de mi ventana 
me están haciendo un vestido 
de color de perejil 
para que las envidiosas 
se acaben de consumir. 
E l C o r o délas Mozas.—{Canta la segunda copla de «La Presumida») 
Una zagala del pueblo 
te ha ganado la partida 
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y ante el altar se presenta a rico brazo cogida. 
Y lleva en sus brazos tomil lo y laurel. 
Jsabel intenta llevarse a la «seña» Teodora. 
Pero ésta resiste y trémula de ira se encara con 
las mozas. 
£as mozas ríen y cantan la última estrofa de 
«£a Presumida»: 
Soñemos también nosotras 
aunque pobres campesinas 
topar con un r ico novio 
a la vuelta de una esquina 
soñemos, soñemos. ¡¡Soñar es vivir!! 
La «seña» Teodora.—("Volviendo despectiva la espalda) 
Andad , niñas, que os empapelen 
que a las empapeladas 
nadie las quiere. 
lÁn grupo de chicas y chicos, cogidos de ía 
mano, detienen a Jsabel, la meten dentro de la 
rueda y cantan: 
Eres, eres, eres, 
eres, eres y serás... 
£¿) «seña» Teodora intenta libertar a la mucha-
cha repartiendo cachetes y pellizcos. Ríen los chi-
cos y ríen las mozas. Subiendo de punto la alga-
zara cjueda interrumpida la conversación cjue en la 
tribuna el Sr. Alcalde sostenía con el Sr. Cura. 
E l Sr, Alcalde.—(Puesto en pie. dice con energía) ¡Silencio! ¡Que len-
guas de mujer no envenenen la olla! 
(Al Alguacil, y señalando con la vara a los 
chicos (fue han cantado el estribillo) 
¡Atrápame a esos «gurriones» y métemelos en la jaula! 
£1 Alguacil persigue a los chicos (fue se escabu-
llen por entre los grupos. A l fin consigue llevarse 
a dos cogidos por las orejas. 
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E S C E N A U N D É C I M A 
£a entrada del Capitán, acompañado del Pro-
curador Síndico y precedido de la gaita y los 
danzantes, sosiega los ánimos. 
"Viste el Capitán el llamado «traje de novio» en 
"Yillajranca Jdontes de Oca-, pantalón negro, lar-
go y estrecho, chacjueta corta, negra también, al 
estilo de la tipica chaquetilla campera, con la cinta 
cjue, arrancando de cada botón, termina en un pe-
cjumo lazo y en la forma de los bolsillos, cuya 
abertura se abre a lo largo. La camisa, usando el 
léxico corriente de la tierra, «está tan blanca como 
el ampo de la nieve». 
En el traje de gala del mozo destaca el distintivo 
de Capitán-, una faja de seda de varios colores 
—encarnado, blanco amarillo...—rematadas las 
puntas por dos grandes borlas. 
El Concejo, puesto en pie, recibe a la comitiva. 
El Procurador Síndico entrega la bandera al Ca-
pitán. El Capitán, tomándola de manos del Pro-
curador Síndico, se inclina ante la presidencia y a 
continuación, con grande velocidad y no pecjueño 
brío, agita la bandera por encima de su cabeza, 
haciéndola pasar y repasar tres veces a la derecha 
y otras tres a la izquierda, y trayéndola luego 
sobre el pecho, donde renueva la cruz como al prin-
cipio, y por último, colocándola sobre el hombro 
izquierdo saluda por tercera vez. 
Con las tres cruces cjue ha trazado en el aire ha 
figurado el siguiente juramento-. «Pues cjue habéis 
puesto en mí vuestra confianza, marcho alegre con 
mis guerreros, y nos veréis batir al enemigo, ven-
cerle o sucumbir en la lucha». 
La gaita y tamboril tocarán un paso-ataque y 
en el ínterin cjue el Capitán tremola la bandera, los 
danzadores bailarán ante él, formando un ángulo 
de cuatro esquinas. 
El pueblo, con sus vivas y entusiasmo aprobará 
los planes bélicos del Capitán. 
Todos.—¡Viva nuestro Capitán! 
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E l Sr. Cura.—(Adelantándose hacia el Capitán) En procesión simbóli-
ca vais a recorrer la c iudad, dando vuelta por las calles del 
Cast i l lo y en derredor de la iglesia. 
"Jrazando solemne el signo de la cruz. 
Q u e la bendición del Cie lo os acompañe y descienda sobre 
esa bandera gloriosa. 
Se organiza la procesión, fórmame fila^. £1 Ca-
pitán, precedido de la gaita y danzantes, y colo-
cando sobre el hombro izquierdo la bandera c¡ue ha 
recibido de manos del Procurador Síndico, marcha 
el primero, llevando a sus lados al Sr. Alcalde y 
al Sr. Cura. £1 resto del Concejo va detrás seguido 
del pueblo, en el (¡ue sobresalen los chicos y las 
mujeres, principales actores en tan singular y típica 
escena. 
£os chicos figuran las «guerrillas» c¡ue el Capi-
tán mandará avanzar para entretener al enemigo 
y vivaquear en su campo. 
A l salir a las afueras de la ciudad, el Capitán, 
entre la expectación de todos los grupos, cfue no 
cesan de vitorearle, levantará su voz y ordenará: 
¡Muchachos! ¡A las habas! 
£os muchachos, cfué con impaciencia esperaban 
dicha consigna, se lanzarán, dando gritos, a los 
árboles frutales, y a las tierras sembradas de ha-
bas, seguros cjue en aquella ocasión no han de ser 
castigados, si bien los propietarios de los huertos 
pueden defender su fruto, lo cual origina carreras 
y episodios cómicos c¡ue aumentan la algazara y 
la alegría general. 
Las mujeres, cfue figuran ser las madres, espo-
sas y hermanas de los combatientes, imploran para 
éstos la protección del Cielo, pues saben c¡ue las 
victorias sólo se deben a la Divinidad y cjue ésta 
enviará sus ángeles para dirigir a los ejércitos. 
Resultado de tan fervorosa creencia es el estribi-
llo de ¡Viva el señor San Juan, Capitán M a -
yor! cjue resalta en los cantares y vítores de las 
mujeres, tradicional culto al 'Bautista c¡ue, arran-
cando de la más remota antigüedad le hace figurar 
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como el ancjel del Señor para dirigir ¡a bandera de 
¡os ejércitos c/we, valientes, pelearon en tierras de la 
ciudad de Jrias. 
E S C E N A D U O D É C I M A 
Siguiendo a ¡a simbólica procesión han salido 
la mayoría de los personajes d¡ue había en escena. 
Quedan en ella sólo tres o cuatro hombres, y los 
dos pastores, Serapio y el abuelo de 'Margarita. 
Llega el ruido ensordecedor de vitores y cantos, 
destacando las coplas alusivas al Capitán, entona-
das por las «cantadoras» y c¡ue terminan con un 
grito agudo y prolongado como el de algunos 
«irrinches» vascos. 
Las «cantadoras» se animan llevando en la 
mano unas tejas, a modo de castañuelas. 
E l Abuelo.—(En el fondo del escenario, haciendo con la mano pantalla por 
encima de ¡os ojos para mirar el campo) Todas las vecinas de la 
calle de La Cadena han salido de sus casas y vienen a en-
grosar la procesión. 
Serapio.—Y ¡cómo gritan las condenadas!| 
E l Abue lo .—En la lucha las hembras enardecen al varón. 
Serapio.—Belicosas son más que el hombre y de fiera condición. 
¿Recordáis a la «seña» Colasa? 
E l Abuelo.—(Riendo y vuelto hacia su compañero) M i cuerpo recuerda 
la pal iza que por haber asaltado su campo de habas nos 
dio, tal día como hoy, la «seña» Colasa, siendo ambos 
unos traviesos mozuelos. 
Serapio.—(Riendo también) ¡Y en el mío, bajo las salmueras, los car-
denales siguen tan flamantes! 
Recordando, gozosamente, tiempos pasados, los 
dos pastores seguirán hablando en voz baja. 
£¡ grupo de ¡os hombres se situará en adecuado 
lugar figurando cjue desde él presencian las peri-
pecias de ¡a simbólica ceremonia c¡ue vá desarro-
llándose en las calks y campos de ¡a ciudad. 
Hombre primero.—La procesión entra en la calle del Convenio; el 
Capitán ha pasado los pies por el agujero central de la 
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circunferencia de la piedra. Ahora vienen hacia el puente y 
ascienden sobre la meseta de Santa María. 
Hombre segundo.—¡Veo revolotear la bandera que por segunda 
vez tremola el Capitán! 
Hombre primero.—Los guerreros han tomado puesto ¿no ois la 
«tocata» de San Juan? 
£íJ5 notas de dicha tocata, un himno-ataque, 
llegarán a escena. 
Hombre tercero.—Las cabalgaduras, luciendo el adorno de sus 
jaeces, hacen un círculo; por un lado entra la municipal idad 
y de ella se destaca el Capitán, que con su bandera al hom-
bro va hacia el centro. 
Hombre primero.—El simulacro de la batalla ha terminado; regresa 
la procesión por el Camino de la Rueda. 
Hombre tercero.—¡Tan abundante es el bot ín tomado al enemigo 
que no pueden venir más que por ese camino, el único que 
permite la subida de los carros! , • 
ESCENA DECIMATERCERA 
Cercano el griterío, anuncia c¡m la procesión 
regresa. 
El Capitán hace su entrada triunfal, precedido 
de la gaita y «danzadores», acompañado de las 
autoridades y seguido del pueblo cfue le vitorea con 
entusiasmo. 
En el tablado se acomodarán de nuevo las auto-
ridades, frente a ellas se colocará el Capitán, sos-
teniendo la bandera con la mano derecha. 
El Sr Cura, se pondrá en pie. 
E l Sr. C u r a . — ( M Capitán) La bendición del Cie lo os ha asistido; 
victor ioso regresáis y por tercera y últ ima vez vais a tre-
molar la bandera efectuando las tres cruces simbólicas. 
Dirigiéndose al pueblo c¡ue se agrupará a uno 
y otro lado del escenario. 
Fijaos en la mult ipl ic idad y variedad de colores de esa 
bandera. ¿Tienen alguna significación? 
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La tienen y nos dan lección cristiana y patr iót ica. 
Esa bandera os ha l lamado en su derredor, os ha acogido 
sin distinción de clases y al juntar bajo de sus pliegues al 
artesano con el labrador y al pobre con el r ico, que esto es 
lo que significa la variedad de sus colores, nos dice que el 
tr iunfo de los pueblos, su engrandecimiento y su l ibertad 
se consiguen poniendo en práctica la santa hermandad pre-
dicada por Cr is to , que con amor funde en un solo corazón 
los corazones dé todos sus hijos. 
Dirigiéndose al Capitán. 
C o n el batir de la bandera significáis que habéis derrotado 
al enemigo en todas sus líneas. Más la v ictor ia no se ha 
conseguido sin sacrificios. Han sucumbido algunos valien-
tes y es preciso que les acompañen las oraciones de los 
vivos. 
• 
£1 Sr. Cura entona un responso, siendo corres-
pondido por todos los asistentes. 
£n esta escena, de un alto valor patético, se cui-
darán gestos y ademanes a f in de cjue en todo mo-
mento los personajes c¡ue en ella intervienen expresen 
máxima seriedad y respeto. 
ESCENA D E C I M O C U A R T A 
E l Coro.—(Santiguándose al terminar el responso) ¡Amén! 
El Capitán tremola la bandera por tercera y 
última vez y los «danzadores», figurando el pue-
blo cjue le rinde vasallaje, bailarán ante él;formando 
él típico ángulo de las cuatro puntas. 
U n Danzante.—(Al terminarla danza, preguntará al Capitán) ¿ Tenéis 
elegida Capitana? 
E l A l ca lde .—(A l Capitán) Por vuestro valor y destreza el pueblo 
quiere premiaros con la alhaja que tiene en más estima. 
¡Elegid compañera! 
£as palabras del Alcalde se han clavado en el 
grupo de las mozas. ^Margarita da muestras de 
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viva emoción. Jsahel, segura del triunfo, avanzará 
un paso. 
E l Sr. C u r a . — E n la antigüedad, la elegida por el Capitán había 
de pertenecer a la clase de fijos-dalgos y aun en esta clase 
tenía que ser de alguna de las familias de más viso; hoy, 
sobreponiéndose la v i r tud al linaje, la elegida por el C a p i -
tán ha de ser sobre todo doncella rica en virtudes, trabaja-
dora y honesta, que ocupe con dignidad cristiana el trono 
del hogar, como lo ocupó aquella gran reina Isabel la C a -
tólica, que supo hacer del reino de Casti l la un castellano 
hogar. 
Aplausos en el auditorio. 
E l Alcalde.—¡Qué para elegir la «dama», la ronda de los mozos 
acompañe al CapitánJ 
JMozas y mozos formando una rueda ejecutarán 
la «Danza de la "Boda». 
Luego de emocionantes episodios el Capitán elige 
a ^Margarita entre el general aplauso. Burlada 
Jsahel, se retirará seguida de la «seña» Jeodora. 
Los Danzantes.—¡Viva nuestra Capi tana! 
£1 «Capitán» y la «Capitana» ejecutarán algu-
nos pasos de baile. 
Serapio.—(Adelantándose hacia el tahlado cjue ocupa la presidencia) Ahora 
p ido yo que, siguiendo la tradición, baile el Sr. Alcalde con 
la Sra. Alcaldesa. 
E l Sr. Cura .—(A Serapio) Justa y oportuna es tu petición, Serapio. 
A l mezclarse el Sr. Alcalde en vuestro júb i lo dice que de 
corazón se asocia a la fiesta qtxe hoy conmemoramos y al 
bailar solo con su propia mujer demostrará que los magis-
trados y demás autoridades deben ser formales y serios 
hasta en las mismas diversiones. 
Que la tradición viva entre vosotros y que los hijos de esta 
noble tierra castellana sepan, como supieron sus mayores, 
defender su independencia guardando la fe del Cruc i f icado. 
Desciende del tahlado el Alcalde, y tomando 
de la mano a la Sra. Alcaldesa, se prepara para 
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el baile, asimismo ¡o hacen con sus respeclivas 
mujeres los demás miembros del Concejo. 
Se jormárá una rueda grande. A un extremo, 
las cuatro autoridades bailarán la primera estrofa 
y las oirás tres restantes la bailarán los tres mo-
zos £/.Me han tomado parle en la prueba y el Capi-
tán y la Lapitana. 
Se expresará general contento, sin caer en ple-
beyo bullicio, sin perder el noble empacjue, carac 
teristico de la tierra castellana. 
En silencio sufre Castilla los hielos de la inver-
nada, y con jubilosa gracia, en las mañanas de 
sol, desata las rubias trenzas de su mies. 
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Con esta danza termina ¡a nueva estampa titulada 
«£/ Capitán de yrías», en la c¡ue aparecen algunos aspec-
tos de la «OPiesta de la Bandera» que, según autorizadas 
opiniones, debió de tener origen en alguna gran batalla 
cfue los moradores de la ciudad de CFrías, y los a ella 
unidos, ganarían en la época de los Cruzados. 
Por las calles de frías, leal a sus tradiciones, 
rueda anualmente el contento de la «CFiesta de la 
Bandera», celebrada el día de San Juan. 
lAn irlandés, investigador de España, al presenciar 
dicha ceremonia, dio muestras de admiración. 
-En Irlanda -dijo- hay una cosa parecida, antic¡uí-
sima, c(ue se tiene por fiesta primitiva de allí. J-lacen 
muy parecidas evoluciones con la bandera, canta el 
pueblo y se acude a las ruinas de un castillo. 
D/ el irlandés acjuél, buscando la explicación de la 
«extraña coincidencia» causa de su asombro, seguía con 
indiferente mirada el vuelo de los pájaros c¡ue, sorteando 
el rebaño de las nubes y abriendo más y más la tarde, 
llevaban en sus picos la semilla misteriosa, c¡ue luego, por 
mandato del Señor, dejarían caer en éste y en acjuél surco, 
sin detenerse ante la inmensidad del mar... 
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oportuna y peros» 
...Y fie aquí que, a punto ele cerrar 
fas páginas oe es/e follefo, esfando ya 
"Ef Capitán de Frías" vestido de todas 
sus g a l a s , la Asociación de la Prensa 
ha t e n i d o u n a i n i c i a t i v a generosa y 
oportuna, q u e v i e n e a dar c u m p l i d a 
r e s p u e s t a a las s i g u i e n t e s preguntas: 
• n . > \ , i ,.r-
¿Lomo y cuando se estrenara el C a -
pitán de Frías"? 
Hac iendo público nuestro agradeci-
miento hacia la mencionada Entidad, y 
de modo especial a "Diario de Burgos" 
y a su d i g n o d i r e c t o r , vicepresidente 
de la Asociación de la Prensa, don 
Esteban S. Alvarado. nos complacemos 
en reproducir el texto que habla de 
dicha iniciativa, inserta en "La Voz de 
Cast i l la" y "Diar io de Burgos" del 16 
de marzo, año en curso, que viene a 
ser estímulo y colaboración valiosísima 
al Or feón Burqalés. 
. -
LA ASOCIACIÓN DE LA PREMSA PREPARA EL GHMBIO-
SO HOMENAJE DE SURCOS A SU LAUREADO ORFEÓN 
La maravillosa y trascendental labor que, modesta pero b r i -
llantemente, viene realizando el laureado Or feón Burgalés, tanto 
en lo que se refiere a la elevación del nivel cultural de la c iudad 
como en lo que afecta a la conservación y divulgación del folk- lore 
y t ipismo de nuestra tierra, heredados de siglos en tradiciones, le-
yendas y costumbres populares, ha culminado recientemente en 
la tr iunfal excursión de Málaga, donde, con apoteósico éxi to, el 
Orfeón ha despertado la admiración de aquel públ ico, represen-
tando sus bellísimas «Estampas». 
Su peregrinación constante, su laborar sin desmayo en ese 
camino de recio burgalesismo, ha alcanzado, con la j ira por tierras 
andaluzas, su punto culminante. Y el retorno de los orfeonistas ha 
dejado pendiente en la c iudad una deuda que Burgos tiene con-
traída con el laureado Or feón. Es deuda de grati tud y es deber 
inexcusable. 
La c iudad toda supo vibrar al conjuro de las noticias que 
desde Málaga llegaban entonces hasta nosotros. La ciudad toda 
está deseosa de que se le ofrezca ocasión oportuna para cancelar 
esa deuda, dedicando a nuestra gloriosa masa coral el homenaje 
que su benemérita labor merece. Y he aquí que, una vez más, la 
Asociación de la Prensa, en cumplimiento fiel de sus fines de exal-
tar toda inquietud cultural, máxime cuando, como en este caso, 
«e trata de rendir t r ibuto de justicia a una obra cien veces digna 
de elogio, toma la iniciativa y canaliza el deseo unánime de todos 
los burgaleses, preparando un magno homenaje en honor de 
nuestro laureado Orfeón. 
Será una velada grandiosa, que sirva de tr ibuto de admiración 
y de cariño, de gratitud y de estímulo a los orfeonistas, montan-
do en su honor un festejo memorable, lleno de sabor burgalesista 
y de calidad artística. 
A u n no hemos hecho sino participar el propósi to que nos 
anima, cerca de algunos centros artísticos, y todo género de ofre-
cimientos han subrayado nuestra iniciativa, lo que representa la 
más lisonjera promesa de éxito para la idea. Pero esperamos la 
asistencia unánime de autoridades. Corporaciones, entidades y 
públ ico en general, pues que a todos abarca la responsabil idad de 
que este homenaje por nosotros organizado alcance caracteres de 
acontecimiento en la vida de la c iudad. 
Mientras tanto, la masa coral s;e viste de gala preparándose 
para tan señalada solemidad como ésta, en que Burgos ha de tr i-
butarle el más cálido y bril lante testimonio de cariño y, corres-
pondiendo a tal honor, se presentará con una nueva modal idad 
de su meritísima obra de exaltación de nuestro costumbrismo, 
estrenando una nueva estampa ti tulada «El Capitán de Frías», en 
la que se presenta una de las más bellas tradiciones burgalesas, 
admirablemente escenificada y con dulcísimo y encantador empa-
que literario, debido a la brillante pluma de la ilustre escritora 
burgalesa y colaboradora nuestra, doña María C r u z Ebro . 
Gran velada, pues, de homenaje al Or feón, en que éste co-
rresponderá al espaldarazo de su públ ico, marcando otro hito en 
su historia y decidido a iniciar una nueva etapa de revalorización 
de nuestaas tradiciones, presentando, a base de «estampas» esce-
nificadas, con diálogos, canciones y danzas, el tesoro inagotable 
de nuestro folk-lore, uno de los más bellos de España. 
Sobre esos perfiles, la Asociación de la Prensa está montando 
el grandioso homenaje que Burgos debe a su laureado. Orfeón. 
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